La tarea militante

Por Eduardo Miranda
Días atrás escuche al periodista “Tato” Contiza decir que el gobierno estaba cercado.

La expresión es, a mi criterio una figura que describe con precisión la situación que enfrenta el gobierno y, desnuda la intencionalidad de un espacio político opositor variopinto, absurdamente unido en detrimento de algunas individualidades, que es mas que cercar, sitiar al Ejecutivo. 
En realidad el comando de quienes están en contra del rumbo de gestión oficial, no se encuentra en la clase política, como no los estaba en las Fuerzas Armadas en los golpes pasados.  Esa comandancia cuenta con recursos y relaciones en todos los ámbitos, de allí el cerco y la consecuencia del sitio destituyente.
El objetivo es perturbar, impedir, no importan consecuencias, vuelve el Cuanto peor mejor. 
He escuchado varias voces, entre ellas las del ex presiente Néstor Kirschner, recordar la frase de Perón que rezaba: “Si ellos tienen los medios, nosotros tenemos la calle” en una forma de convocatoria a la militancia.
En rigor de verdad, si la oposición es variopinta,  el oficialismo también está nutrido de diferentes corrientes de opinión con eje en el peronismo.  En consecuencia se impone una convocatoria amplia a desplegar la tarea de ganar la calle pero, en mi opinión la acción no debe pasar por el piquete o las movilizaciones.  Sin descartar esos procedimientos, la centralidad de la tarea pasa por la defensa sólida de la gestión de gobierno por todos aquellos que se sientan identificados con el rumbo.  No puede haber en este club un solo socio adherente, todos deben ser activos, pero activos con mayúscula en la acción.

Cada cual en su ámbito y con los recursos argumentales que cuente deberá darse a la tarea de ganar la calle, pero de a uno, somos muchos y el resultado puede ser sorprendente.

Lo propuesto para su éxito no puede ser solo espontáneo, debe organizarse y, hasta donde se pueda “entrenar” a quienes se sumen.  Con los medios en manos del enemigo, no del adversario, que manejan la información deformándola y la utilización de la propaganda subliminal, creo que no hay otro camino.
Con este ejército se podrá romper el cerco y levantar el sitio que los personeros del país rentista y agroexportador están tendiendo.

 Quilmes, 4 de marzo de 2010.

